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ABREVIATURAS Y FUENTES 
DOCUMENTALES DE LOS 9 PRIMEROS 
CAPITULOS 

Los 9 primeros capítulos de este volumen son un extracto de la tesis doctoral 
de Falah Hassan Abed Al-Hussein, Trade and Business community in Oíd Castile: 
Medina del Campo ¡ 5 0 0 - 1 5 7 5 , presentada en la Universidad de East Anglia (Gran 
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versión española es obra del Dr. Lorenzo Sanz, Director de la Historia de Medina 
del Campo y su Tierra. 

ABREVIATURAS UTILIZADAS EN LOS 9 PRIMEROS 
CAPITULOS 

AGS: Archivo General de Simancas. 
RGS: Registro General del Sello. 
Ex.H.: Expedientes de Hacienda. 
EMR: Escribanía Mayor de Rentas. 
C M C : Contaduría Mayor de Cuentas. 
C J H : Consejo y Juntas de Hacienda. 
CR: Consejo Real. 
CAR: Casas Reales. 
C D R C : Casas y Descargos de los Reyes Católicos. 
DC: Diversos de Castilla. 
AHPV: Archivo Histórico Provincial de Valladolid. 
AHPM: Archivo Histórico Provincial de Madrid. 
AMM: Archivo Municipal de Medina del Campo. 
AMMR: Archivo Municipal de Medina de Rioseco. 
AMT: Archivo Municipal de Toledo. 
A R C V : Archivo de la Real Chancillería de Valladolid. 
ADB: Archivo de Diputación de Burgos. 
AHN: Archivo Histórico Nacional. 
A .H.E .S .E . : Anuario de Historia Económica y Social de España. 
A .D.E . : Anuario del Derecho Español. 
Annals. E .S .C . : Annals Economie, Societé et Civilization. 
Actas: Actas de Cortes de Castilla. 
A.H.N.: Acta Historiae Neerlandicae. 
A.H.R.: The American Historical Review. 
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Placa de la letra de cambio, en la Plaza de España, en Medina. 



FUENTES DOCUMENTALES 

I . A R C H I V O H I S T O R I C O P R O V I N C I A L D E V A L L A D O L I D : 
(AHPV) 

Han sido examinados los siguientes registros, inventarios, testamentos, 
contratos de compañías, letras de cambio y sus protestos, contratos de 
préstamos, etc., documentación de un valor excepcional y en general 
escasa. 

A) Protocolos de Medina del Campo: 1506-1575 

Escribano Años Legajos 

Agustín Tapia 
Alonso Ocaño 
Antonio Ruiz 
Alonso Enríquez 
Baltasar Pérez de Soto 
Diego de Espinosa 
Diego González de Santanilla 
Francisco de la Rúa 

Francisco Gómez 
Francisco Ruiz 
Francisco de Vitoria 
García de Portillo 

Gil Ruiz de Herrera 
Gabriel Rodríguez 
Gutiérrez de Santanilla 
Gutiérrez Gómez 
Ynigo Organdaño 
Juan José 

1555-1576 
1532 
1559-1573 
1569-1576 
1568-1576 
1547-1577 
1513-1559 
1519-1558 
1533 
1566-1575 
1531- 1568 
1562-1576 
1561-1571 

1515 
1561-1576 
1532- 1565 
1506-1530 
1552-1576 
1552-1576 

6994-7015 
7673 
6822-6845 
5880-5886 
7889-7894 
6688-6718 
7838-7862 
6813-6831 
7887 
7865-7874 
5860-5879 
6125-6135 
7044, 7079, 
7080, 7722 
7330 
7376-7387 
6098, 7862-7864 
6688 
7045-7063 
7674-7689 



Escribanos Años Legujus 

Luis Pérez 1548-1579 7331-7371 
Luis Rodríguez 1556-1584 7084 
Martín Alonso 1559 6256 
Martín Méndez 1568-1571 7520-7521 
Miguel Cuadrado 1528-1571 7669-7672 

7886 
Pedro González 1547-1571 6099-6101 
Pedro de Medina 1543-1544 7673 
Pedro de Portillo 1550-1556 7078-7136 
Rodrigo Sánchez 1536-1545 6096-6097 

B) Protocolos de Medina de Ríoseco: 1509-1565 

Escribanos Años Legajos 

Jerónimo de Zamora 1540-1553 8451-8445 
JuanAlvarez 1509-1528 8436-8437 
Juan Serrano 1510-1529 8438-8447 
Lorenzo de Arévalo 1508-1530 8433-8435 
Pedro de Carrión 1540-1565 8456-8470 
Pedro de Villanueva 1511 -1542 8447 
Isidro Sánchez 1525-1530 8449-8450 

C) Protocolos de Valladolid: 

Antonio Cigales 1538-1550 30,38,47. 

D) Sección de Hacienda (Sec. H): 

Serie n.s 1: Legajos: 483, 484 y 487. 

I I . A R C H I V O MUNICIPAL D E MEDINA D E L CAMPO: (AMM) 

Libros de Acuerdos: 1547, 1552-1554, 1557-1559, 1559-1563, 1564-
1570, 1572-1577. 

I I I . A R C H I V O MUNICIPAL D E MEDINA D E R I O S E C O : (AMR) 

Libros de Acuerdos: 1506-1521, 1522-1534, 1532-1524. 
Legajos: 17, 18, 19,20,21. 



IV. A R C H I V O D E L A D I P U T A C I O N D E BURGOS: (ADB) 

Registros de pólizas de Seguros: libro, 37. 

V. A R C H I V O MUNICIPAL D E T O L E D O : (AMT) 

Cajón: legajo, 2. 

VI. A R C H I V O D E L A R E A L C H A N C I L L E R I A D E V A L L A D O 
L I D : (ARCV) 

Ejecutorias Reales: legajo, 10. 
Pleitos civiles: 

Fernando Alonso: legajos: 59, 276, 281 
Escalera: legajos: 1263 y 1553. 
Tarandona y Vals: legajo 715. 
Taobado: legajo 201. 

VII . A R C H I V O H I S T O R I C O NACIONAL: (AHN) 

Osuna: legajos: 216, 526. 

VIII . A R C H I V O G E N E R A L D E SIMANCAS: (AGS) 

Registro General del Sello: (RGS): años: 1479, 1480, 1484, 1487, 
1488, 1490, 1492, 1493, 1494, 1495. 

Consejo y Juntas de Hacienda: (CJH): legajos: 11, 24, 25, 30, 48, 
100, 102, 154, 177,317. 

Contaduría Mayor de Cuentas, Primera Epoca: (CMC): legajos: 25, 
30, 38, 70, 166, 877, 1304, 1320. 

Expedientes de Hacienda: (Ex.H): legajos: 1, 6, 65, 75, 318, 712, 
731. 

Escribanía Mayor de Rentas: (EMR): legajos: 65, 121. 
Consejo Real: (CR): legajo: 170. 
Libros de Copias: legajo: 18. 



IX. INVENTARIOS* 

Mercaderes Total páginas Legajos y folios 

García de la Peña 
28- 5-1523 
Bernabé de Ortega 
27-11-1534 
Gutiérrez de la Peña 
9-11-1539 
Gonzalo de Medina 
6- 2-1551 
Diego de Salvatierra 
22-4-1558 
Alonso del Campo 
1-12-1558 
Gutiérrez de la Peña 
7- 1558 
Rodrigo de Dueñas 
8- 10-1560 
Vítores Ruiz Embito 
29- 10-1567 
Blas de Medina 
21-11-1568 
Alejo de Medina 
20-12-1570 
Diego López 
31-7-1571 
Gaspar de Medina 
30- 4-1572 
Francisco de la Torre 
1-10-1573 
Antón de la Peña 
8-9-1575 
Bernaldino de Espinosa 
8-10-1580 
Luis de Medina 
? - 1552 

96 AHPV: 6814 

78 » : 6098; ff. 677-715 

50 » :6819 

22 >> : 7335; ff. 144-162 

60 » : 7345; ff. 367-386 

64 » : 7345; ff. 535-566 

62 » : 7347; ff. 422-452 

140 » : 7051; ff. 328-402 

46 >> : 7057; ff. 767-789 

38 » : 7872; ff. 957-975 

39 » :7008 

34 » : 7009 

24 » : 7871; ff. 303-310 
334-337 

100 » : 7898; ff. 235-284 

250 » : 7370; ff. 598-722 

90 » : 7898; ff. 762-817 

15 » : 7335; ff. 633-741 

Ha sido estudiado por Basas Fernández: 
Embito. B.I .F.G., pp. 1-23. 

Testamento y bienes del mercader burgalés Vítores Ruiz 
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X. T E S T A M E N T O S 

Mercaderes Fecha Legajos y folios 

Alejo de Medina 
Alonso de Medina Rúa 
Alvar de León 
Antonio del Corral 
Antón Flores 
Antonio Marcos 
Antonio de Medina 
Antón Vaca 
Antón Pérez 

Bartolomé Sánchez 
Blas de Medina 

Diego Gómez 
Diego López 
Diego Rodríguez 
Diego Romero 
Diego de Salvatierra 

Emancio de la Vega 
Enrique López 
Esteban Rodríguez 

Fernando de Medina 
Francisco de Castañeda 
Francisco de Medina 
Francisco Mahón 
Francisco de la Peña 
Francisco Sánchez de Soria 

Gaspar de Medina 
Gaspar Sánchez 
Gerónimo de Guadalupe 
Gerónimo Grillo 
Gómez de Carrión 
Gonzalo de Medina 
Gregorio de Medina 
Gutiérrez de la Peña 

Juan de Espinosa y su esposa 
Catalina Mejía 
Juan de Bonifaz 
Juan de Guzmán 
Juan de la Peña 
Juan de Medina y su esposa 
María de Aguilar 
Juan de Savoya 

Luís de Calabazas 
Luis de Medina 

7-2-1570 
12-7-1570 
12-4-1570 
20-7-1570 
30-4-1572 

7-4-1563 
10-11-1550 

12-4-1570 
7-1567 

13-11-1568 

4-4-1571 
12- 9-1568 

2-10-1557 

3-1-1573 
13- 6-1573 

1-9-1563 

7-11-1572 

20-9-1567 

7-1-1551 
15-8-1534 

5-9-1572 

29-9-1572 

3-4-1570 
1-9-1554 

24-9-1558 

AHPV 7008; f. 156 
6820 
7008 
7365; f. 606 
7363; f. 665 
7002 
6690; f. 648 
7348; f. 320 
7035; f. 433 

7840; f. 87 
7876; f. 182 

7344; f. 496 
7009 
7358; f. 450 
7035; f. 385 
7344; f. 385 

7365; f. 235 
7011; f. 13 
7849; f. 220 

6097; f. 341 
6098; f. 1354 
7002 
7335; f. 645 
7335; f. 167 
7346; f. 462 

7871; f. 276 
7012; f. 2231 
7865; f. 228 
7346; f. 808 
7840; f. 438 
7335; f. 167 
6098; f. 603 
7344; f. 481 

6823; f. 64 
7010 
6061; f. 630 
7354; f. 254 

: 7876; f. 182 
: 6691; f. 547 

: 7035; f. 419 
: 7354; f. 949 
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M crcudcrcs Fecha Legajos y folios 

Pedro Caser 
Pedro de Aguilar 
Pedro de Mondragón 
Pedro Pérez 
Peligro Tizaroni 

Rodrigo de Dueñas 

Tomás de la Peña 

Vítores Ruiz 

15- 7-1563 

7-2-1564 

16- 1-1558 

publicado por 

6098; f. 599 
6835 
7892; f. 408 
7003 

f. 730 7367 

7345 

7344 

f. 19 

f. 469 

Basas Fernández 

Simón Ruiz con sus dos esposas, en la iglesia del Hospital de su nombre. 
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LAS FERIAS DE MEDINA 
Y EL COMERCIO DE LA LANA: 1514-1573 

Por F A L A H H A S S A N A B E D A L - H U S S E I N 

T r a d u c c i ó n del inglés: Oscar Iván Lorenzo Toledo 
A d a p t a c i ó n y versión española : Eufemio Lorenzo Sanz 





INTRODUCCION 

A l final de la Edad Media, la expansión de la moneda y del 
crédito, fueron transformando las relaciones económicas de la so­
ciedad europea. Alrededor del año 1300, la figura familiar del 
comerciante itinerante de antes, llevando sus monedas y productos 
de un lugar a otro, de mercado en mercado en sus propias alforjas 
o carros, comenzó a dejar paso al mercader sedentario, caracterís­
tico sobre todo de las grandes ciudades italianas, que dirigía sus 
negocios a distancia, mediante una red de agentes, relacionados con 
su jefe a través de los sistemas de correos del momento1. Verdade­
ramente, la figura del mercader-viajante y el comercio doméstico en 
pequeña escala, permaneció incluso en los países más grandes de 
Europa Occidental hasta el siglo X V I I ; los vendedores de lino de 
Amiens se dirigían personalmente hacia el sur, Lyon y Toulouse, 
para cobrar las deudas que les debían2. 

Estudiando la estructura del comercio castellano, del que te­
nemos pocos elementos en los que basarnos, nos confirman la idea 
general de hallarnos ante un sistema muy fragmentado de econo­
mías regionales autosuficientes. Incluso en el siglo X V I I I no parece 
haber habido suficiente volumen de mercancías circulando en la 
Península como para poder mantener un servicio permanente de 
transporte. Conocemos también los dificultosos arreglos que era 
necesario llevar a cabo con los muleros y carreteros para el 
transporte3. 

Las cifras de que disponemos referidas al sector comercial e 
industrial castellano en el inicio de la Edad Moderna, le otorgan un 

1 J . Bernal: Trade and finance in the late Middle Ages 900-1500, in C. M. Cipolla ed., The 
Fontana Economic History of Europe, vol. I, London, Collins, 1973, pp. 308-309. 

2 P. Goubert: Beauvais et les Beauvaisis de 1600 a 1730, contribution h l'histoire sociale de 
la Frunce du X V I F siecle, París, S.E.V.P.E.N., 1960, p. 67. 

3 D. Ringrose: Transportation and Economic Stagnation in Spain, 1750-1850, Durham, 1970, 
p. 57. 

P. Ponsot: «En Andalouisie occidentale systémes de transports, développement économique, 
X V I - X X siécle», Annales, E.S .C. , n.fi 31 (1976), pp. 1195-1215. 



peso muy secundario en el valor total de la economía4. En este 
aspecto, lo primero que debemos destacar, es la situación privile­
giada de Medina como uno de los centros geográficos de la Penín­
sula. Los libros de viajes del siglo X V I muestran que las rutas de 
España convergían en dos grandes intersecciones, Toledo y Me­
dina5. Como las viejas ferias de Champagne, las Ferias de Medina 
obedecieron, al principio, a un factor geográfico: eran el punto 
natural de reunión de los mercaderes itinerantes que venían a com­
prar y vender el gran producto de la parte norte de la Península, la 
lana en bruto6. 

En 1955 Lapeyre llamó la atención de los historiadores sobre 
lo poco que se había escrito en torno al comercio lanero castellano 
del siglo X V I , a pesar de su gran significación para las economías 
castellana y europea7. Más recientemente, Ulloa y J. Israel han 
aportado nuevos conocimientos sobre las exportaciones de lana 
española a Europa8. Pero estos estudios continúan siendo limitados 
en su alcance. Las relaciones de impuestos pagados por la lana 
exportada, utilizados por los historiadores anteriormente citados, 
pueden describir el movimiento del comercio entre Castilla y otros 
países europeos, pero no la producción de fortunas en el interior 
del territorio castellano. 

Nos puede dar también una idea general de las relaciones entre 
la política fiscal de la corona y la oligarquía de los mercaderes de 
lana burgaleses o de cualquier otro lugar castellano, pero no nos 
proporcionan ninguna información sobre la infraestructura de los 
mercados regionales de lana extendidos por toda Castilla: Cuenca, 
Segovia, Medina, Burgos, Guadalajara e incluso Córdoba9. 

4 Datos recogidos de Jaime Vicéns Vives por Fierre Chaunu: L'Espagne de Charles V, París, 
1973, vol. I, pp. 266-67. Para el producto nacional bruto ver J . G. Da Silva: E n Espagne: développement 
économique, subsistan déclin, París, Mouton, 1965, pp. 92-93. Translated to Spanish by V. Fernández 
Vargas, Madrid, 1967. 

5 Juan de Villuga: Repertorio de todos los caminos de España. Medina del Campo, 1546. 
6 Cristóbal Espejo y Julián Paz: Las antiguas ferias de Medina del Campo, su origen, su importancia 

y causa de su decadencia y extinción, Valladolid, 1908. M. Rodríguez Fernández: Historia de la 
Muy Noble, Muy Leal y Coronada Villa de Medina del Campo conforme a varios documentos y 
notas a ella pertenecientes, Madrid, 1903-4. 

7 Henri Lapeyre: «Le Commerce des laines en Espagne sous Phillipe II», B.S.H.M., n.fi 14 (1955), 
pp. 5-8. 

8 J . Israel: «Spanish wool exports and European Economy, 1610-1640», E.H.R., n.Q 33 (1980), 
pp. 293-311. Modesto Ulloa: L a Hacienda Real de Castilla en el reinado de Felipe II , Madrid, 
Fundación Universitaria Española, 2.a ed., 1977, pp. 327-43. Manuel Basas Fernández: E l Consulado 
de Burgos en el siglo xvi, Madrid, C.S.I .C. , 1963, pp, 231-64. 

9 E l mercado de la lana segoviano no fue estudiado en profundidad por Garande en los años 
1518, 1526, 1530, 1541 y 1550. Sin embargo, Garande destaca la importancia de este mercado 
no sólo por lo que respecta a la industria textil segoviana, sino también por el significado que 
representa para la economía de Gastilla. (Ramón Garande: Carlos V y sus banqueros: I. L a vida 
económica en Castilla, 1516-1556. Madrid, Sociedad de Estudios y Publicaciones, 1965, pp. 172-
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En este capítulo intentaremos estudiar uno de los mercados de 
lana más prósperos de Castilla durante el siglo X V I : el mercado de 
lana en las Ferias de Medina entre 1514 y 1573, apoyados en 160 
contratos de lana localizados en los archivos notariales10. 

El periodo de tiempo considerado, refleja en realidad, los lími­
tes impuestos por las fuentes notariales, y no la importancia de 
Medina como uno de los centros del comercio lanero, que data, al 
menos, del tercer cuarto del siglo XV. No conocemos que existan 
en Medina contratos de lana registrados en documentos notariales 
anteriores a 1514. Desconocemos las razones. Quizás no se regis­
traban notarialmente o se efectuaban fuera de Medina. 

El contrato de lana es un largo y detallado documento, me­
diante el cual los historiadores pueden reconstruir la naturaleza de 
dicho mercado y de sus partes integrantes: comerciantes de lana, 
lugares de entrega, calidades, peso, precios, señalamientos, etc. 
Estos contratos constituyen una fuente inestimable de material para 
la historia económica de Castilla. 

I . LOS COMERCIANTES DE LANA 

La proximidad de Burgos a Medina es el primer factor impor­
tante que parece haber determinado la estructura del mercado 
medinense. Los poderosos mercaderes de lana de Burgos parece que 
dominaron el mercado desde el tercer cuarto del siglo XV. En 
1492, por ejemplo, Juan de Sahagún y su hijo Andrés de Escobar, 
mercaderes de Burgos, en su petición a los Reyes Católicos, contra 
las acciones de Don Bien Beniste, mercader judío y cobrador real 
de impuestos de Calahorra, decían haber comprado lana a éste en 
1492 en Medina, por una cantidad de millón y medio a tres millo­
nes de maravedíes, como venían haciendo desde hacía unos veinte 
años11. Un año más tarde, los hermanos Soria (Diego y Martín), 
también mercaderes de lana de Burgos, indicaron que llevaban 
comprando lana en Medina desde hacía más de veinte años, excep­
to en 1493 que Pedro Bernal y Fernando Verde (también de Bur-

78.) Algunas de las opiniones de Garande sobre el comercio de lana segoviano han sido tratadas 
por Joshep Pérez en su obra sobre L a revolución de las Comunidades de Castilla (1520-1521), 
2.a ed., Madrid, Ed. Siglo X X I , 1977. Más al sur, Edwards descubre en su libro sobre Andalucía 
la riqueza de los fondos existentes sobre la lana en los archivos locales de la Península. Solamente 
en Córdoba, de 1477 a 1515, existen 200 contratos registrados ante escribano. J . H. Edwards: 
«Oligarchy and Merchant Capitalism in lower Andalusia under the Catholic Kings: the case of 
Cordova and Jerez de la Frontera», H.I.D., n.Q 4 (1977), pp. 10-11. 

10 Ver bibliografía. 
11 AGS, RGS, 22-3-1492, f. 407. 
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Medina de Ríoseco: 0.66 
Olmedo: 0,66 
Portugal: 0,66 

Bilbao: 0,66 
Cuenca: 1,33 

E l mercado de lana en Medina: compradores (1515-1573). (En tantos por ciento). 

gos) no le habían hecho ninguna entrega de lana12. Juan de Valla-
dolid, mercader de lana de Burgos, se quejaba de haber comprado 
lana valorada en 120.000 maravedíes a dos judíos de Cornago, en 
la Feria de Mayo de Medina de 1492, y no haberla podido recibir 
por haberse arruinado sus vendedores13. Es interesante resaltar 
cómo el capital judío estaba inmerso tanto en el comercio de lana, 
como en el cobro de impuestos. 

El predominio de mercaderes de Burgos en el mercado de lana 
de Medina continuó durante el siglo X V I . La gráfica del mercado 
de lana nos muestra que de un total de 160 contratos de lana, 103 
(el 64%) fueron negociados por mercaderes burgaleses. 

Un ejemplo destacado en el mercado lanero lo constituye la 
familia Gallo, que negociaba en Medina desde 1519. Sobresale 
Diego López Gallo, regidor de Castrogeriz (Burgos) en 1519, y 
Prior del Consulado de Mercaderes de Burgos en 1533-34, 1543-44, y 
1552-53; era un típico mercader de lana de este periodo14. En diez 
ocasiones compró lana, mediante contratos a largo plazo (de perio­
dos de más de un año en adelante), que se extendían de dos a cua-

12 AGSt RGS, 19-6-1493, f. 19 y 4-2-1494, f. 236. 
13 AGS, RGS, 28-6-1492, f. 407. 
14 AHPV: legajo 7840, f. 160, contrato de lana 4-7-1519. 
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tro años15. Tales contratos eran condenados por el moralista del 
siglo X V I Saravia de la Calle como ilícitos y diabólicos, debido a 
que los ganaderos tenían que vender su producto antes de tenerlo, 
haciendo descuentos, con el fin de poder cubrir sus necesidades de 
capital16. Pero en realidad López Gallo pagó precios más altos por 
su futura lana, que otros mercaderes que la compraban mediante 
contratos a corto plazo (normalmente un año antes). En 1519 pagó 
470 maravedíes por arroba; 255 en 1523 y 550 en 1545, mientras 
que los precios medios fueron 409, 226 y 450 en las fechas 
respectivas17. 

Alvaro de Santa Cruz constituye otro ejemplo de mercader que 
pagaba generosamente su futura lana. Asimismo, otro mercader de 
lana burgalés, realizó un contrato de tres años el 27 de julio de 
1527 con Juan de Saravia, un ganadero de Soria, por valor de 
1.100 arrobas de lana a 450 maravedíes cada una, mientras que en 
el mismo mes otros mercaderes burgaleses pagaban solamente 284 y 
420 maravedíes por arroba18. 

De igual manera, los genoveses compraban la lana mediante 
contratos a largo plazo (normalmente dos años) y pagaban precios 
altos. En 1515, Nicolás y Silvestre Corniel, genoveses residentes en 
Toledo, realizaron un contrato a dos años con Jaime Mariner, de 
Caravaca (Murcia), por 450 arrobas a 485 maravedíes cada una, a 
pesar de que el precio medio de venta era de 23219. 

En 1524 Nicolás y Juan Bautista, genoveses residentes en la 
corte, compraron 2.453 arrobas a 612 maravedíes cada una, median­
te un contrato a dos años con el rico ganadero Antón del Río, de 
Soria; el precio medio en este mismo año fue de 337 maravedíes20. 
Incluso en contratos a corto plazo, los genoveses pagaban precios 
más elevados por la arroba de lana comprada, que otros mercade­
res. En 1558, por ejemplo, Agustín Imperial compró 1.000 arrobas 

15 AHPV: legajo 7840: f. 160, 4-7-1519 y f. 326, 3-2-1519; legajo 7846: f. 486, 27-7-1532; 
7849: 10, 9-6-1545; ibíd. f. 295, 29-7-1545; ibíd. f. 34, 29-7-1545; ibíd. f. 200, 29-7-1545 y f. 203, 
25-7-1545; 5870: f. 686, 2-2-1548; 5871: f. 676, 22-7-1549. 

16 Luis Saravia de la Calle: Instrucción de mercaderes muy provechosa en la qual se enseña 
como deben los mercaders tractar, y de que manera se han de evitar las usuras de todos los tractos 
de ventas y compras..., Medina del Campo, 1547 (B.N. 107 F , 36 Capítulos, Raros, 7347), pp. 39-
44; son esenciales para el comercio de la lana en Castilla el capítulo 21, y para los tipos de cambio 
los capítulos 22-27. 

17 Ver la nota 15. 
18 AHPV: 7845: f. 191, contrato de lana 27-7-1527; ibíd. f. 275 y 291, contratos de lana 12 

y 15-7-1527. 
19 AHPV: 6839: f. 333, contrato de lana 1-12-1515; 7839: f. 468, contrato de lana 5-12-1515; 

8439: f. 336, contrato de lana 7-9-1515. 
20 AHPV: 6839: f. 333, contrato de lana 1-12-1515; 7839: f. 468, contrato de lana 5-12-1515; 

8439: f. 336, contrato de lana 7-9-1515. 
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a Cristóbal de Brybesa a razón de 640 maravedíes por arroba21. En 
1568, Simón Sauli, genovés residente en la corte, abonó 816 mara­
vedíes por arroba de lana fina, cuando la media estaba en 72 422. 
Los contratos a bajo precio incluían cláusulas por las cuales la lana 
debía ser entregada en los lugares de esquileo y pagados los 
impuestos. 

En todos estos contratos, la lana era blanca, fina y merina, sin 
que ningún otro factor afectase a su precio. Entonces ¿por qué los 
mercaderes de lana que la compraban mediante contratos a largo 
plazo pagaban precios elevados? Debido a que los mercaderes al 
intervenir en el comercio internacional, estaban más interesados en 
asegurar los suministros de lana, que en obtenerla de los ganaderos 
a los precios más bajos posibles. El mercader sabía que tendría 
beneficios considerables, a pesar de que tuviese que pagar por el 
ganadero precios elevados. Phillips, en su estudio de lana española 
y los rebeldes holandeses, indicó que el coste de preparar, asegurar, 
transportar a la costa y cargar una saca de lana de primera calidad, 
fina, limpia y merina, costaba de 7.796 a 9.480 maravedíes23. Pero 
cuando esa saca de lana llegaba a Flandes, podía haber triplicado 
dicho valor. En Rouen, a mediados del siglo X V I , se cifraba su 
coste en 24.300 maravedíes; en 1580 de 19.000 a 20.000, y en Italia 
en 1580, 30.00024. La preocupación que existía por asegurar el 
suministro puede apreciarse en las mismas condiciones que se espe­
cificaban en los contratos. 

Los mercaderes, además de los altos precios que pagaban, 
ofrecían considerables facilidades. En 1545, en una compra a cuatro 
años, que Alonso López Gallo hizo a Sebastián García, se com­
prometió a pagarle 15.000 maravedíes anuales para esquilar25. Tales 
concesiones están especificadas en los siguientes contratos a largo 
plazo: en dos contratos que Diego López Gallo hace en 1545 con 
los hermanos Bracero y con Francisco Santiago, abona a ambos 
suministradores 37.500 maravedíes anuales durante cuatro y tres 
años, respectivamente, para cubrir los costes de esquilar las ovejas; 
en 1549 pagó los costes anuales de tres años de trasquileo y el 

21 AHPV: 7345: f. 191, contrato de lana IO-2-1558. El precio medio de los otros tres contratos 
de lana fue de 525 maravedís: AHPV: 6996: f. 16, 16-2-1558; 6831, 4-8-1558; 7345: f. 892, 2-
11-1558. 

22 AHPV: 7007, contrato de lana 22-10-1568. El precio medio se ha calculado por los siguientes 
contratos de lana: AHPV: 7007, 29-9-1568 (dos contratos); ibíd., 30-9-1568; 6707: f. 64. 6-10-
1568. 

23 C. R..Phillips: «Spanish wool and Dutch Rebels: The Middelburg Incident of 1574», A.H.R., 
n." 82 (1977), p. 317. Modesto Ulloa da la cifra de 15.000 maravedís por cada saco de lana 
en Castilla la Vieja y 18.750 maravedís para 1571 (Ulloa: J-a Hacienda Real... [8], p. 212. 

24 Basas Fernández: E l Consulado de Burgos... [8]. 
25 AHPV: 7849: f. 295, contrato de lana 29-7-1545. 
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alquiler de tierras de pasto a la familia del Barco; abonó asimismo 
en dicha fecha a Martínez de Monroy 37.500 maravedíes anuales 
por el gasto del esquileo de tres años26. 

Alguno de estos contratos de lana a largo plazo, entraña de 
hecho una relación personal entre el mercader y los ganaderos. En 
el contrato a tres años que Diego López Gallo hace con la familia 
del Barco, de Alcántara (Extremadura), (Domingo del Barco y su 
hermano Alonso del Barco, corregidor y justicia mayor de Gra­
nada), no sólo les compró la lana tres años por adelantado, sino 
que les abonó, asimismo, el valor del alquiler de la dehesa (tierras 
de pastos) de Alcántara de los propios ganaderos, a razón de 
20.000 maravedíes anuales. Contribuyó además López Gallo con 
7.015 maravedíes anuales para ayudar en el coste del trasquileo27. 

Estos contratos a largo plazo limitaban las posibilidades de 
riesgo para los mercaderes. El peligro estaba en que los ganaderos 
vendiesen sus rebaños, o los perdiesen, bien por robo, o por enfer­
medad, hechos que ponían en peligro el suministro de lana a los 
mercaderes. No debe por tanto sorprendernos, que en las cláusulas 
incluidas en los contratos, se prohibiese al ganadero vender sus 
rebaños durante el tiempo que tuviese vigencia el contrato; y si lo 
hacía, responsabilizarse de suministrar la lana al mercader, a cual­
quier precio que le costase. Por lo tanto, los contratos de lana a 
largo plazo, reflejaban la preocupación de los mercaderes por ase­
gurarse suministros regulares de la misma. Ello no indica que los 
ganaderos fuesen explotados. En el contrato a dos años que Diego 
López Gallo, firma con Pedro de Savadía (Cáceres), se acordó, por 
ejemplo, fijar solamente el precio de la lana del primer año, deci­
diéndose fijar el precio de la del segundo año, más tarde28. 

Los vendedores de lana que aceptaban contratos a largo plazo, 
no eran, de hecho, del grupo de ganaderos que tuviesen estrecheces 
económicas, y que se viesen por tanto expuestos a la posibilidad de 
explotación. A juzgar por la cantidad de lana que vendían y por el 
estatus social atribuido a sus nombres, se deduce que eran hombres 
ricos e influyentes. Si eran necesarias cinco ovejas para producir 
una arroba de lana (según cifras de Garande)29 estos ganaderos 
debían disponer de rebaños que oscilaban de 12.500 a 20.000 cabe­
zas. En 72 contratos (45%), los vendedores de lana eran regidores o 
mercaderes, siendo a la vez ganaderos, y en ocasiones también 

26 AHPV: 7849: f. 205, contrato de lana 28-7-1545; 5871: f. 393 y 531, contratos de lana 
3-7-1549 y 2-8-1549. 

11 AHPV: 7846: f. 486, contrato de lana 27-7-1532. 
28 AHPV: 7840: f. 160, contrato de lana 4-7-1519. 
29 Garande: Carlos V. 1. L a vida económica... [9]. 
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Granada: 0,66 
Zamora: 0,66 
Villalón; 1,33 

Medina de Ríoseco: 1,33 
Burgos: 1,33 
Toledo: 1,33 

Avila: 2 
Segovia: 2 

Logroño-Soria 
25,66 

Extremadura 
\ 20,66 

El mercado de lana en Medina: vendedores (1515-1573). (En tantos por ciento). 

cobradores de impuestos de las tierras de pasto de las órdenes 
militares. 

La familia soriana del Río es un ejemplo excelente en el caso 
que nos ocupa. En 1524 Antón del Río vendió a los genoveses por 
el precio de 4 millones y medio de maravedíes toda la lana proce­
dente del esquileo de dos años. La lana tenía que ser de los propios 
rebaños de Antón («de mi cría y señal»)30. Alonso del Río, gana­
dero regidor de Soria, vendió 1.400 arrobas de lana en 1567, 2.100 
en 1568 y 700 en 1571. Había otros dos miembros de la familia 
del Río que vendían lana en Medina: Pedro González del Río, que 
realizó un contrato para la entrega de 400 arrobas de lana fina a 
Francisco de Avila, de Burgos en 1566; Pedro del Río, hijo de Juan 
Morales del Río, comendador y regidor de Soria, vendió también 
1.100 arrobas de lana (en 1567), 4.800 en 1568, 1.200 en 1570 y 
1.000 en 157131. 

De hecho los regidores, miembros en exclusiva de las oligar­
quías municipales castellanas, aparecen en 22 contratos como ven-

30 AHPV: 7842: f. 336, contrato de lana 28-7-1524. 
31 Contratos de lana de la familia del Río: AHPV: 7842: ff. 336-38, 10-12-1524; 7356: f. 592, 

14-8-1566; 7357: f. 162, 7-5-1567; 7006, 16-12-1567; 7007, 25-9-1568; 6707: f. 64, 6-10-1568; 
6709: f. 65, 25-3-1570; 7009, 11 y 14-2-1571. 
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dedores de lana (Cuenca 2, Molina 2, Guadalajara 4, Cáceres 3, 
Soria 8, Toledo 1 y Medina 2). Algunos de los mercaderes de lana 
de Burgos eran también ganaderos. En un pleito de la Chancilleria 
de Valladolid, Diego López Gallo aparece como ganadero, que 
había vendido un rebaño de 1.147 cabezas a Juan Jiménez, de Villa 
Torre, por 236.062 maravedíes. Durante tres años, la lana de oveja 
y de cordero (añino) tuvo que ser entregada al vendedor como 
plazo adicional anual en el precio de compra32. 

Los mercaderes aparecen tradicionalmente como compradores 
de lana, aunque también fueron vendedores. Pueden ser divididos 
en dos categorías: a) mercaderes-ganaderos, b) mercaderes interme­
diarios, revendedores o especuladores en lana. Se puede distinguir 
fácilmente a través del propio contrato de lana, a qué grupo perte­
necía cada uno. Alguno de los mercaderes-ganaderos indica que la 
lana debía ser de su cría y señal, y el recibo de la misma debía 
hacerse, de ordinario, un año más tarde; con frecuencia, en el caso 
de los revendedores, la lana debía ser entregada en el plazo com­
prendido entre las dos semanas y el mes desde la firma del con­
trato, y ponerse de acuerdo según el «tomar entre mercaderes». 

Gaspar Enrique, banquero de Rioseco, era un típico hombre 
de negocios del siglo X V L Invirtió en comercio, banca, préstamos 
de capital y cría de ovejas. En un pleito con el ayuntamiento de 
Medina de Rioseco, Gaspar indica que en 1554 poseía cuatro reba­
ños de más de 780 ovejas cada uno, atendidos por dos pastores33. 
Se pueden encontrar otros ejemplos de mercaderes-ganaderos. En 
1559, Alonso de la Fuente, un mercader de Medina, firmó un con­
trato con Nicolás Tundidor, de Segovia, por 120 arrobas de lana, al 
increíble precio de 980 maravedíes cada una, y 450 arrobas de lana 
de cordero. En este y otros contratos, los mercaderes expresaban 
claramente que la lana tenía que ser de sus rebaños y señal34. Los 
mercaderes-ganaderos ai no ser pobres, nunca vendieron su lana 
desfavorablemente. En 1550, Gaspar Enrique firmó un contrato a 
un año para suministrar a otra familia de mercaderes banqueros de 
Burgos, los Santa María, 3.000 arrobas de lana a 660 maravedíes, 
el precio más elevado alcanzado ese año35. Estos poderosos ganade­
ros podían influir en el mercado tanto como los revendedores. 

Con respecto a los intermediarios, es necesario distinguir entre 
los interesados en el comercio de la lana en sí y los que se centra­
ban más en renegociar las compras que hacían, mediante las ventas 

32 A R C V : Fernán Alonso: primero fenecido, leg. 281. 
33 AMR: leg. 19, libro 6. 
34 AHPV: 7679: f. 671, contrato de lana 7-9-1559; 7684: f. 462, 11-8-1564. 
35 AHPV: 6826: f. 299, 20-9-1550. 

24 



posteriores de los contratos de que disponían y en otros lugares 
diferentes de Castilla. Gabriel Sánchez de Obeada y su hijo Alonso 
Sánchez de Obeada, mercaderes de Escalona, constituyen un buen 
ejemplo. El 31 de julio de 1536, firmaron un contrato con Pedro 
Juan de Burgos por el cual venderían 850 arrobas de lana en el 
área de Escalona, para revender posteriormente la obligación con 
una suma adicional de 30 maravedíes por arroba. El acuerdo 
incluía también otros contratos parecidos firmados por Gabriel y su 
hijo en 1534 y 1535. Nueve años después realizaron otro nuevo 
contrato con Diego de Sepúlveda y Gregorio Suárez, mercaderes de 
Segovia, mediante el cual, les vendió 500 arrobas de lana al precio 
de compra, más 25 maravedíes por arroba. Gabriel recibió unos 
beneficios netos de 12.500 maravedíes en este negocio y recibió 
150.000 por adelantado (señalamiento)36. 

La teoría de Saravia de la Calle, según la cual los mercaderes 
locales o mercaderes de la tierra eran agentes de los mercaderes 
extranjeros, con una comisión de un maravedí y medio por arroba, 
puede ser aplicada a Sánchez de Obeada37. Pero su caso parece 
haber sido una excepción en el mercado de la lana medinense. La 
mayoría de las transacciones eran o compras directas a los ganade­
ros, o simples transferencias del mismo material en bruto, con lo 
cual los mercaderes compraban y vendían lana como actores inde­
pendientes, por su propia cuenta. 

Los hermanos Alonso, Francisco y Manuel de la Peña, todos 
mercaderes de Segovia, son un ejemplo representativo de los espe­
culadores de lana. En 1547 realizan un contrato de 200 sacas con 
Juan Curiel, de Palencia. En esta fecha el precio de la saca estaba 
en 3.500 maravedíes38. No es sorprendente encontrar a los genove-
ses envueltos en este comercio lucrativo (a pesar de que sólo con­
tamos con 8 de los 60 contratos de que disponemos). Garande ha 
confirmado ya su tesis en el mercado de lana segoviano39. En 1552, 
Cristóbal Centurión vendió 600 arrobas de lana a Hernando de 
Villano a 1.010 maravedíes cada una, el precio más alto registrado 
hasta 1564. Un año más tarde, otro genovés de Toledo, Juan Bau­
tista, compró 1.300 arrobas, a tan sólo 620 maravedíes cada una40. 

Además de compras para la especulación, los genoveses adqui­
rían lana también para la exportación. En julio de 1553, los her-

36 AHPV: 7848, f. 593, contrato de lana 31-7-1536; 7849: f. 377, contrato de lana 17-12-
1545. 

" Saravia de la Calle: Instrucción de mercaderes... [16], pp. 42-43. 
38 AHPV: 6823, contrato de lana 14-12-1547. 
39 Garande: Carlos V. I. L a vida económica... [9],p. 173. 
40 AHPV: 7337: f. 438, contrato de lana 10-2-1552; 7338: f. 118, contrato de lana 16-2-1553. 
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manos Franques (Rafael y Tomás), de Murcia, firmaron tres con­
tratos por los cuales vendieron, a Olivero Vivaldi, Juan Antonio y 
París Pinelo, todos ellos genoveses de Toledo, 2.261 arrobas. La 
lana debía ser entregada en Cartagena, pues estaba destinada a la 
exportación a Italia41. La lana castellana se embarcaba ya para los 
mercados italianos, desde las primeras décadas del s. X V I , incluso 
antes de la década de 1550, cuando el incremento de la industria 
lanera italiana pudo presionar para conseguir el abastecimiento 
mediante materias primas españolas42. 

Pero la primera preocupación de los italianos no era precisa­
mente el abastecimiento de lana a su propio país. En 1558, Fran­
cisco Doria, genovés de Toledo, notificó que había exportado lana a 
Flandes, aunque no pudo importar ningún tipo de mercancías a 
cambio, como era normal en 155243. 

Simón Sauli, genovés residente en la corte, parece haber inver­
tido en este comercio lanero sumas considerables. En 1568 compró 
4.800 arrobas a Pedro del Río, de Soria, y en 1570, 16.200 a Iñigo 
López de Salcedo, más 2.300 arrobas de añino44. Asimismo poseía 
un lavadero de lana en Extremadura. En 1568, firmó un acuerdo 
con Hernando Gallego, tasador de lanas de Avila, mediante el 
cual éste emplearía de 18 a 20 operarios en el lavadero de Simón, 
proveyéndoles del sustento correspondiente. A cambio, Simón 
le abonaría 13 maravedises por cada arroba de lana sin lavar. 
Un año más tarde, este acuerdo fue renovado con un pequeño 
aumento en la cantidad pagada por arroba45. Una vez lavada, la 
lana debía ser transportada a un almacén de Segovia, donde otro 
agente, Bernabé de Vergara, la clasificaba y empaquetaba, prepa­
rándola para la venta46. 

Alonso de Arlanzón, mercader de Burgos, empleó a cinco cla­
sificadores de lana segovianos, en su estación de lavado de Burgos, 
abonándoles 12 maravedíes por arroba, con la condición de que 
lavasen como mínimo sesenta arrobas diarias. Estas cifras otorga­
rían a cada operario un salario mensual aproximado de 21.600 

41 AHPV: ff. 254, 549 y 819, contratos de lana 26 y 28 de julio de 1533. 
42 F. Brande!: The Mediterranean and the Mediterranean World in the Age of Philip 11, (2 

vols.), traducción Sian Reynolds, London, Colins, 1972,1, p. 376. C. M. Cipolla; Befare the Industrial 
Revoluíion, European Society and Economy 1000-1700, London, Mathuen, 1976, 238. M. Basas 
Fernández: «Relaciones económicas entre Burgos y Florencia en el siglo xvt», B.I.F.G., n.9 165, 
pp. 689-713. 

43 AHPV: 7345: f. 217, obligación 25-2-1558. 
44 AHPV: 7007: contrato de lana 22-10-1568; 6710: f. 256, contrato de lana 31-1-1571. 
45 AHPV: 7358: f. 507, obligación 24-9-1588. 
46 AHPV: 6842; obligación 1-4-1570. 
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maravedíes, cantidad elevada aunque con carácter meramente tem­
poral47. 

El predominio de Burgos en el mercado de la lana medinés 
parece haber ido declinando gradualmente desde el último tercio 
del siglo X V I . De 160 contratos de lana registrados en los docu­
mentos notariales de Medina, en 102 intervenían mercaderes burgale-
ses (63,7%): 72 durante el periodo 1514-1550 (1,94 contratos anua­
les) y 30 durante los años 1552-73 (1,36 contratos por año). La 
guerra de Flandes resultaba fatal para el comercio de lanas burga-
lés, pues dependía de este comercio de exportación. Phillips ha mos­
trado en su interesante estudio el hecho de que 20 exportadores de 
lana de Burgos, perdieron sus mercancías en el asedio de Middel-
burg en 15 7 448. En 1582, el consulado o gremio de mercaderes bur-
galeses escribió indicando que hacía 30 años (1552) los mercaderes 
de Burgos exportaban normalmente de 65.000 a 70.000 sacas de 
lana, y en cambio ahora solamente exportan 20.000 sacas49. 

Estos números eran sin duda, exagerados, pero encerraban 
cierta verdad. Basas Fernández ha mostrado que en los momentos 
de plenitud más álgidos, los mercaderes de Burgos exportaban una 
media de 20.540 sacas anuales; este número se redujo a 3.175 sacas 
en 157950. No sorprende por tanto, que los documentos notariales 
de Medina no registraran contratos de lana entre 1573 y 1578, 
último año del que tenemos información en los archivos. Esta cons­
tatación significaba virtualmente la desaparición de Medina como 
mercado de lana, que, a pesar de todo, no supuso la reducción de 
comercio lanero en toda Castilla, como ha demostrado Israel en su 
reciente estudio51. 

Si esto era así, ¿dónde compraban los comerciantes su lana? A 
pesar de que la evidencia en este punto no es concluyente, parece ser 
que Madrid llegó a ser el centro de tales compras. En 1566, cinco 
años después de que la Corte se trasladase allí, Juan Jácome Sauli 
firmó un contrato de 3.700 arrobas de lana con Iñigo López de 
Salcedo, de Soria. El contrato se registró en Madrid el 18 de mayo 
de 1566, aunque algunos de los pagos se efectuaron en Medina52. 
Los documentos notariales de Madrid apoyan también la hipótesis 
de que la lana era negociada allí. El cuadro siguiente nos muestra 
alguno de los exportadores de lana que utilizaban Madrid: la 

47 AHPV: 7005: obligación 31-1-1566. 
48 Phillips: Spanish wool... [231 PP- 312-30. 
49 Basas F.: E l Consulado de Burgos... [#], p. 259. 
50 Ibíd., pp. 260-261. Ulloa: L a Hacienda Real... [8], pp. 229-31. 
51 Israel: Spanish wool... [8], pp. 196-98. 
52 AHPV: 7356: 116, obligación 19-1-1566. 
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información procede del dinero pagado en las aduanas al cobrador 
de impuestos Estaban Grillo. También se confirma, en oposición a 
lo afirmado por algunos historiadores, que la lana era exportada al 
mercado italiano, en los años «muertos» entre 1569-8853. Si estas 

Compras de lana en 1578, según aparecen reflejadas en los libros de aduanas 
de Esteban Grillo, cobrador de los derechos de la lana exportada54 

Fecha Mercader y origen Sacas 

Derechos 
pagados en 
maravedíes Destino 

1-09-1578 

1-09-1578 

1-09-1578 

4-09-1578 

8-09-1578 

8-09-1578 

12-09-1578 

12- 10-1578 

13- 09-1578 

15-11-1578 

Fernández de Castro 
(Burgos) 
Felipe Lapa (Florentino, 
Madrid) 
Julio Pasqua ( G é n o v a , 
Madrid) en nombre de 
Agust ín y Francisco E s ­
calla ( G e n o v é s , Granada) 
Miguel Sebiel en nombre 
de Isabel Casada 
(Rioseco) 
Francisco Alonso 
Maluenda en nombre de 
Diego López de Castro 
(Burgos) 
Julio Pasqua en nombre 
de José Grimaldi 
( G e n o v é s , Sevilla) 
Diego de Gamarra 
(Burgos) 
J á c o m e y Esteban Impe­
rial ( G e n o v é s , Cuenca) 
Francisco Alonso 
Maluenda en nombre de 
Jerónimo López (Génova] 
Jul ián Ambrosio 
(Florentino, Madrid) 

410 

330 

400 

65 

160 

210 

40 

400 

122 

31 

697.000 

571.000 

520.000 

110.500 

170.000 

340.000 

68.000 

680.000 

204.000 

52.700 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Huesca 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

Italia vía Yecla 

T O T A L E S 2.168 3.413.200 

53 Basas F.: E l Consulado de Burgos... [8], p. 263. 
54 AHPM:leg.719:ff. 1096,1100,1106,1121,1131, 1141, 1146,1412,1425,1538, obligaciones 

1 a 17 de septiembre, 12 de octubre y 15-11-1578. 
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pequeñas aportaciones pueden ser consideradas significativas, Ma­
drid estaría quizás suplantando a Medina, no sólo como centro 
financiero, sino también como mercado de lana. 

A l igual que el mercado de dinero, el mercado de lana en Cas­
tilla llegó a estar más localizado, después de que Medina perdió su 
preeminencia. El libro de cuentas de Alonso de Arlanzón de 1573-
75, por ejemplo, uno de los pocos libros que han sobrevivido en 
Burgos, muestra que Alonso contrató su lana durante esos años en 
las montañas de Vingera de Yuso, Ortigosa, Canales y Villa Velayo 
(en las montañas de Soria)55. 

Otro fenómeno que también aparece de forma continua en la 
segunda mitad del siglo X V I , muestra cómo los ricos ganaderos 
parecen haber tenido dificultades para comercializar su lana. En 
cinco de los 64 contratos que corresponden al periodo 1552-73, 
hallamos a ricos ganaderos vendiendo esquileos de años anteriores. 
El 25 de septiembre de 1568, Francisco del Río (Soria) vendió 
12.000 arrobas de fina lana merina a Gaspar Vallejo (Burgos), de 
cuya cantidad las dos terceras partes correspondían a 1567, o 
comienzos de 1568. Un mes más tarde, otro miembro de la familia, 
Pedro del Río, firmó un contrato con Simón Sauli en términos muy 
parecidos56. El 13 de enero de 1570, otro rico ganadero, cobrador 
de impuestos de tierras de pastos y regidor de Soria, Iñigo López 
de Salcedo, firmó un contrato con Simón Sauli por la venta de 
toda su lana, procedente de los tres anteriores esquileos57. 

El vacío de negocios generado por la caída de los mercaderes 
de Burgos, fue cubierto gradualmente por los mercaderes de otras 
ciudades. Como nos muestra el cuadro anterior, de las 2.168 sacas 
de lana negociadas en 1578, 1.182 lo fueron por los italianos. UUoa 
y Basas han signifiado ya el incremento del papel de los italianos 
en el comercio castellano de la lana y particularmente, del comercio 
destinado al mercado italiano58. Además, existen evidencias que 
indican que algunos mercaderes vascos y navarros intervenían en el 
comercio de la lana castellano. El uno de enero de 1570 Gaspar de 
Unzueta (Pamplona) y Monselló Vizcaíno (Vizcaya) formaron una 
asociación con el propósito de comerciar en lana castellana. En ese 
mismo año compraron 154 sacas de lana para enviarlas a Brujas59. 
Un año más tarde, se formó otra asociación para comerciar con 
lana castellana: el 7 de febrero de 1571, los hermanos Núñez, mer-

55 Basas, F.: E l Consulado de Burgos... [8], pp. 809-11. 
56 AHPV: 7007: contratos de lana 25-9-1568 y 22-10-1568. 
57 AHPV: 6710: f. 256, contrato de lana 31-1-1570. 
58 Basas F.: Relaciones económicas... [42], pp. 687-713, UUoa: L a Hacienda Real... [8], p. 334. 
59 AHPV: 6130: f. 571, contrato de asociación 1-1-1571. 

29 



caderes de Soria, establecieron una asociación con Francisco Ne-
vers, mercader francés residente en Medina, que actuaba en nombre 
de sus hermanos Jean y Fierre de Nevers, de Tirrat, en Francia. El 
capital 4,5 millones de maravedíes, constituía una cifra sustancial, y 
debía ser invertido en la compra de lana en la zona de Soria, con 
destino a la exportación hacia Francia. En 1572, la asociación 
compró 200 sacas que fueron eventualmente exportadas a Francia60. 

Por otro lado, mercaderes de otras ciudades castellanas parecen 
haber comerciado cada vez con mayor intensidad en la segunda 
mitad del siglo (1552-73). De 64 contratos registrados en Medina 
durante este periodo, 30 fueron hechos por mercaderes de Burgos, 
mientras que los 34 restantes (comparados con los 23 de 1513-52) 
los llevaron a cabo mercaderes de otro origen61. 

El aumento del número de contratos llevados a cabo por los 
mercaderes de lana de otras ciudades, se puede detectar en Medina 
y Segovia. Mientras que en la primera mitad del siglo, los merca­
deres segovianos sólo figuran en dos contratos, en la segunda mitad 
aparecen en ocho; los mercaderes medinenses figuran solamente en 
un contrato antes de 1552, y en cambio aparecen en nueve, poste­
riormente, al igual que los mercaderes de Falencia. 

Phillips ha informado también del mismo fenómeno. En su 
estudio de la disputa entre los exportadores y aseguradores de lana 
en 1570, 20 mercaderes de Burgos parecen haber comerciado sola­
mente 883 sacas de lana, mientras que 38 mercaderes de Segovia, 
habrían comerciado 3.182 sacas62. Se puede recordar de nuevo la 
idea expuesta por García Sanz en su estudio sobre Segovia, en el 
que se hace notar el contraste demasiado rígido entre el sector mer­
cantil burgalés y el sector de la industria textil de Segovia. Los 
«industriales» parecen haber vuelto sin dificultad al comercio de 
lana cruda, siempre que las circunstancias lo justificaran63. 

I I . LUGARES DE ESQUILA Y DE ENTREGA DE LANA EN 
CASTILLA 

Los contratos de lana proporcionaron una gran riqueza infor­
mativa sobre los periodos y lugares de esquila, así como del reparto 
de la lana en Castilla. Los mercaderes de lana especificaban los 

60 AHPV: f. 189-94, contrato de asociación 7-2-1571; 7692: f. 168, contrato de lana 2-2-1572. 
61 Medina, 9; Segovia, 8; Logroño, 5; Falencia, Guadalajara y genoveses, 3 cada uno; Toledo, 

2, y Bilbao, 1. 
62 Phillips: Spanish wool... [23], p. 319. 
63 Angel García Sanz: Desarrollo y crisis del Antiguo Régimen en Castilla la Vieja, Economía 

y Sociedad en tierras de Segovia, 1500-1814. Madrid, Akal, 1977, p. 212. 
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lugares donde se hacía el equileo, los cuales les permitían reunir la 
lana y organizar el transporte de la forma más barata y con mayor 
facilidad. 

En oposición a la idea de Klein, que indicaba que las ovejas 
eran esquiladas en las cañadas situadas a lo largo del camino que 
conducía hacia los pastos de verano, los lugares de esquileo se loca­
lizaban en los terminales de los pasos de rebaños leoneses y sego-
vianos, de la manera siguiente: 

a) Estaciones o lugares de los rebaños leoneses 

Una estación estaba situada a orillas del río Carrión, en Casti­
lla la Vieja. Era la estación más solicitada por los mercaderes de 
lana de Burgos —«Estas ovejas tienen que ser esquiladas a orillas 
del río Carrión, entre Falencia y Orrillos64»— una ribera llana geo­
gráficamente, bien localizada al final de la cañada leonesa, y con 
fácil acceso hacia Burgos. Esta ribera constituía un área excelente 
para los comerciantes de lana de Burgos, principalmente. No debe, 
por tanto, sorprendernos, que los propios ganaderos extremeños 
acordasen llevar sus ovejas a dicho lugar para esquilarlas. 

Hacia el sur de la cañada leonesa, Alcántara y Valencia de 
Alcántara, también parecen ser lugares frecuentemente empleados 
por los ganaderos que trataban directamente con los mercaderes de 
Burgos. 

b) Estaciones de los rebaños segovianos 

Una serie de estaciones estaban localizadas en la zona de Gua-
dalajara, Alcalá de Henares, Molina, Medinaceli, etc. Sigüenza era 
otra estación importante de esquileo para los pastores de la cañada 
segoviana. 

Al norte de esta cañada, Soria y Logroño, y sus dependencias, 
Hortigosa y Torrecilla de Cameros constituían otras estaciones para 
el esquileo de la lana. Debido a la geografía de esta región y los 
difíciles accesos a las tierras de Soria y Logroño, los mercaderes 
ponían frecuentemente como condición, que la entrega de la lana 
debería hacerse en las ciudades de Soria y Logroño, y no en las 
estaciones de esquileo. 

64 AHPV: 7849: f. 295, contrato de lana 29-7-1545, «la qual lana sería obligado a esquilar 
en cada año de los quatro años en la ribera del río Carrión desde la billa de Carrión hasta Falencia...». 
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Como la época concreta de esquilar dependía de que el tiempo 
meteorológico fuese bueno, la temporada de esquileo se extendía 
desde mediados de abril hasta mediados de mayo, en las estaciones 
del sur: Guadalajara y Extremadura; y desde mediados de mayo a 
la mitad de junio, para las zonas del norte: Soria, Logroño y la 
región de Carrión. 

La elevación de las temperaturas ablandaba la lana mediante el 
sudor y hacía más fácil el esquileo. Por tanto, no debía sorprender 
que todos los contratos estipulasen que el equileo debía ser hecho 
«en día claro, al sol salido y el corral barrido, no mojado»65. Es 
una pena que los contratos proporcionen pocas noticias sobre las 
operaciones de esquileo. Klein pensó que los esquiladores trabaja­
ban en grupos que oscilaban de 25 a 100, esquilando cada grupo 
un rebaño de 1.000 cabezas diarias. El ganadero tenía que informar 
a los mercaderes de 3 a 5 días antes de proceder al esquileo, con la 
finalidad de que éstos pudiesen enviar representantes a supervisarlo. 
En algunos contratos, los mercaderes podían inspeccionar los reba­
ños antes de que se dirigiesen a la estación de esquileo: 

«... Todos los a ñ o s . . . , tu [Diego López Gal lo] podrás examinar el 
rebaño en Extremadura antes que comience la marcha a la Ribera 
del Carrión. Podrás excluir los animales con lana grasicnta y basta 
para que permanezcan aquí en Extremadura; cuando el rebaño lle­
gue a Carrión, ninguna oveja quedará sin esquilar»66. 

Por tanto, la supervisión del representante del mercader, el 
hacedor de lanas, era esencial, debido a que la lana entregada 
podía haber sido mezclada y adulterada. Finalizado el esquileo, y 
reuniendo la lana las características especificadas en el contrato, el 
periodo de entrega era inmediato. Los mercaderes de lana burgale-
ses, como los de Segovia, pedían en sus contratos que la lana debía 
estar seca, ser blanca, fina y merina, sin los primeros vellones, ni 
con costra alguna, no pudiendo mezclarse con clases diferentes. 
Vemos que el representante del mercader tenía la misión de recibir 
la lana tal como se especificaba en el contrato. En general se puede 
afirmar, que la entrega de la lana se efectuaba en las estaciones de 
esquileo. No obstante, existían excepciones, especialmente en las 
zonas de Logroño y Soria. Todos los impuestos y pagos que debían 
hacerse por la lana, los abonaban los ganaderos en la estación de 
esquileo o en su lugar de residencia. 

65 Esta cláusula se repite en todos los contratos de lana. Ver AHPV: 7846: 476, contrato de 
lana 23-7-1532. 

66 AHPV: f. 486, contrato de lana 27-7-1532. 
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I I I . CALIDADES Y PESO D E LA LANA 

Tres tipos de lana se negociaban en el mercado de Medina: 

a) La lana fina merina. Predominaba en Medina. De 160 con­
tratos, casi 150 son de esta clase, la cual constituía el standar de 
calidad en el s. XV, y continúa siendo todavía hoy. 

El número de estos contratos y la clase de lana solicitada 
inducen a pensar que este tipo de lana estaba destinada a la expor­
tación, más que al consumo doméstico. Ello explicaría en parte, 
por qué desapareció tan rápidamente este mercado, rebasada la 
mitad de la década de 1570. Esta ruptura de actividad resultó nega­
tiva para el mercado de Segovia, que debía su existencia a la pre­
sencia allí, de una floreciente industria textil. 

b) La lana curra, churra y sucia. Sólo 8 contratos de los nego­
ciados en Medina son de esta segunda clase de lana. Los mercade­
res burgaleses compraron también esta clase de lana, que resulta 
difícil adivinar si se destinaba a la exportación o al comercio inte­
rior, dado que los contratos no proporcionan ninguna claridad al 
respecto. 

c) Añinos. Eran los vellones de los corderos de un año. Tam­
bién se negociaba en Medina y se incluía en el contrato general de 
lana fina. Todas las condiciones exigidas para la lana fina eran 
también aplicables a los añinos, excepto los precios, que parecen 
haber permanecido estables, a lo largo de todo el siglo: un ducado 
por arroba. 

Los contratos especificaban que la lana tenía que ser pesada 
con exactitud y por los pesadores de la ciudad de residencia del 
ganadero. Normalmente, los mercaderes compraban la lana a los 
ganaderos por arrobas, no por sacas. Si la lana era pesada en 
sacas, cada una debía contener, en teoría, 11 arrobas y 3 libras 
(127,88 kilos) y estar limpia de impurezas y grasas. De hecho, la 
saca de lana no tenía peso uniforme. El 14 de diciembre de 1547 
los hermanos de la Peña (Segovia), vendieron 200 sacas de 6 arro­
bas y 20 libras cada una, y en 1559, los hermanos Encinas, una 
serie de sacas de 9 arrobas cada una67. Las sacas de lana prepara­
das para la exportación, tenían, 10 arrobas las de Flandes, y 8,9 
arrobas las destinadas a Francia e Italia. 

67 AHPV: f. 904, contrato de lana 16-12-1547; 7679: f. 414, contrato de lana 20-5-1559. 
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Finalmente, en 6 contratos, la lana se vendió por vellón. Según 
Garande, 5 vellones de lana sucia equivalían a una arroba. Pero en 
un contrato con Bernaldino de Santa María, Gaspar Enrique indicó 
que debía entregar 12.000 vellones de lana blanca y fina, que equi­
valían más o menos a 3.000 arrobas. Según esta información, una 
arroba incluía solamente 4 vellones68. 

IV. EL SEÑALAMIENTO Y LAS FORMAS DE PAGO 

El señalamiento, entrega anticipada de una cantidad de dinero 
por una futura entrega de lana, era el aspecto más polémico en el 
comercio de la lana. En Castilla, los moralistas condenaban esta 
práctica como ilícita, pues entendían que los ganaderos podían 
haber sido explotados o forzados a vender su lana a bajos pre­
cios69. En el siglo X V I I I el jesuíta Pedro de Calatayud denunció la 
compra de lana a precio más bajo del que tenía en el mercado70. 

Las opiniones en torno a este tema pensamos que deben ser 
matizadas. De 160 contratos que conocemos, 60 se hicieron sin tal 
avance de capital. De los contratos a largo plazo, solamente en 10, 
de 22, se exigió este depósito. Además, en otros siete casos, el seña­
lamiento se hizo mediante mercancías. Los compradores genoveses 
entregaron a Rafael Franques (Murcia), como señalamiento en tres 
contratos, en un caso terciopelo genovés, en otro, un bono, y en el 
tercero, juros71. 

Por otro lado, en dos contratos hechos entre mercaderes de 
lana, la cantidad fue abonada en una sola vez. Por último, en otras 
8 ocasiones el señalamiento osciló de 2,2 al 12% del valor total del 
contrato. De hecho, en 89 de los 160 contratos de lana, el señala­
miento no existió, o lo fue en forma de mercancías, o a crédito, o 
representaba una parte insignificante del valor total del contrato. 
Incluso en esos contratos que especificaban la entrega de un depó­
sito por adelantado, quizás constituía un paso preliminar en el 
cumplimiento del contrato, o un reconocimiento por ambas partes 
de que el acuerdo entraba en vigor. 

En cuanto al tiempo en que tenían lugar los pagos. Basas Fer-

6g Garande: Carlos V... I. L a vida económica... [P], p. 173. AHPV: 6826: f. 299, contrato de 
lana 20-12-1550. 

69 Saravia de la Calle: Instrucción de mercaderes... [16], pp. 39-44. 
70 Basas F.: E l Consulado de Burgos... [8], p. 236. 
71 AHPV: 7840: f. 815, contrato de lana 6-7-1519; 7842: f. 336, contrato de lana 10-12-1524; 

7884: f. 63, contrato de lana 12-12-1528; 7887: ff. 254 y 549, contratos de lana 26-7-1532 y 
28-7-1532. 
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nández ha indicado que en el norte de Castilla, uno de los señala­
mientos era pagado, de ordinario, a finales de año, cuando los pas­
tores necesitaban dinero contante y sonante para abonar los im­
portes de los pastos, esto es, en diciembre72. El mes de julio 
también destaca de forma acusada pues en 22 contratos se pagó la 
fianza en dicho mes. 

Además del depósito, el resto del valor de la lana tenía que ser 
pagado en un tiempo concreto, o como los documentos de aquellos 
tiempos decían, «en un número específico de ferias». Pero estos 
pagos no se hacían en Medina. Normalmente, los pagos de lana 
eran efectuados «sobre saca», al tiempo de la entrega, esto es, en 
las estaciones de esquila. Solamente los pagos efectuados después 
de la entrega, tenían que ser abonados en plazos en las Ferias. 

En ocasiones, la lana era entregada para satisfacer deudas. En 
1573, Juan de Segovia, un clérigo de Molina, vendió 1.800 arrobas 
de lana fina a 18 reales cada una a los herederos de Andrés de 
Maluenda, de Burgos. El contrato muestra que Juan de Segura 
adeudaba a los herederos de Maluenda la suma de 1.132,200 mara­
vedíes (que le habían prestado anteriormente mediante una letra de 
cambio) que tenía que ser pagada con el valor de la lana73. 

En otros casos, la lana era pagada mediante juros. El contrato 
de Iñigo López Salcedo y Juan de Vinuesa con Simón Sauli en 
1570, es interesante. Salcedo y Vinuesa acordaron vender a Simón 
18.500 arrobas de lana fina y blanca, y lana de añinos de anteriores 
esquilas, 1568-1569, junto con 5.200 arrobas de lana y 800 de añi­
nos del esquileo de 1570, a 800 maravedíes por arroba. La cantidad 
total de 14,8 millones de maravedíes debía ser pagada en juros, no 
en dinero contante y sonante. Juan de Vinuesa acordó comerciar 
sus 12.500 arrobas de 1568-69 por un juro de 500.000 maravedíes a 
un 5% de interés. Iñigo López de Salcedo decidió de manera simi­
lar, vender sus 6.000 arrobas por 240.000 maravedíes en juros, al 
mismo interés. Ambos juros debían ser pagados de los impuestos 
de los pastos de Alcántara, aunque Vinuesa y López de Salcedo 
solamente los poseerían hasta 1573, fecha en que deberían devolver­
los a Simón Sauli74. 

Otro ejemplo atañe a Pedro del Río, también soriano, que 
vendió 1.200 arrobas de lana fina —600 de anteriores esquilas y el 
resto, de la de 1.570, año del contrato— a Sebastián Pascual. El 
precio de la lana debía ser abonada con un juro de 24.000 marave-

72 Basas, F.: E l Consulado de Burgos... [8], p. 236. 
73 AHPV: 7365: f. 734, contrato de lana 10-8-1573. 
« AHPV: 7007: contrato de lana 22-10-1568; 6710: f. 256, contrato de lana 31-1-1570, 
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díes al 5% de interés, pagable de los impuestos de los pastos de 
Alcántara75. 

Estos dos contratos reflejan la crisis de liquidez que los merca­
deres estaban padeciendo durante la segunda mitad del siglo, hasta 
el punto de sustituir por juros el dinero contante y pagar normal­
mente a crédito o con mercancías y en menor medida con dinero76. 
Esta crisis afectó también a los ricos ganaderos como se refleja cla­
ramente en la venta de dos esquilas de años anteriores y la acepta­
ción de pagos aplazados. 

V. PRECIOS DE LA LANA 

Hamilton, en pionero estudio, no trató los precios de la lana 
en Castilla en la época de la «Revolución de los Precios». Ningún 
historiador ha hecho un intento sistemático de investigar este aspec­
to de la economía castellana. Las aportaciones hechas por Garande 
sobre los precios de la lana en el mercado segoviano en 1518, 
1526, 1530, 1540 y 1550 son limitadas y no muy concretas77. 

Resulta muy difícil establecer una serie uniforme de precios 
para el mercado de lana, tanto en Medina, como en Castilla. Con 
parecidos obstáculos se halla uno al tratar de determinar el precio 
de una arroba de lana, si el pago de la misma se lleva a cabo en 
monedas y objetos diferentes, mediante juros o mercancías, o se 
indica un sólo precio para las ventas, en las que se ha mezclado la 
fina merina con la sucia. 

Como la lana era un capital cómodo y sujeto a la especula­
ción, es natural que su precio cambiase, dependiendo de si era 
adquirida directamente de los ganaderos o de los mercaderes de 
lana. No sorprende por tanto, que los contratos de lana reflejen dos 
tipos de precios que no debieran confundirse. El uno corresponde 
al precio de la lana vendida por los ganaderos a los mercaderes 
el otro es el precio de los revendedores. 

Los precios de la lana, en general, parecen haber permanecido 
estables, o con oscilaciones ligeras en la primera mitad del siglo 
X V I . Pero desde 1552, el precio de la arroba de lana tendió a 

75 AHPV: 6709: f. 65, contrato de lana 22-3-1570. 
76 Vid. en el capítulo siguiente la intervención de los italianos en el comercio de la seda y 

telas en Castilla. 
77 Los precios de lana dados por Garande parecen demasiado altos, lo cual indica que se trata 

de compras hechas a mercaderes de lana y no directamente a ganaderos. Por ejemplo: para 1518 
da como precio de la lana fina segoviana 509,6 maravedís por arroba; sin embargo, ninguno de 
los precios medios proporcionados por nosotros para la primera mitad del siglo alcanza dicha cifra. 
Ver Garande: Carlos V... I. L a vida económica... [9], pp. 175-76. 
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aumentar de 375 maravedíes en 1550, al elevado valor de cerca de 
600 maravedíes en 1555, debido a la compra en pequeños lotes a 
los ganaderos. Las adquisiciones más caras entre los mercaderes 
pasaron de 500 maravedíes en 1545 a 1.000 en 1552. El beneficio de 
la Corona en el alquiler de extensas tierras de pasto de las Ordenes 
Militares (maestrazgos), se fue elevando constantemente, pues de 57 
millones de maravedíes en 1542 pasó a 93.924.224 en 1555-5878. 

Paralelamente a la elevación del precio de los pastos, se pro­
dujo el descenso en el t amaño medio de los rebaños de la Mesta, 
hasta descender por debajo de los dos millones por primera vez en 
1558, después de haber alcanzado su punto más alto, alrededor de 
3 millones y medio en 152679. En el mismo año (1558) aumenta el 
impuesto sobre las exportaciones de lana. Estos factores ayudan a 
explicar por qué los precios de la lana, en general, aumentaron de 
forma rápida desde la década de 1550. Los precios de la lana y los 

E l mercado de lana en Medina (1514-1573). Precio de la arroba 
en maravedíes 

Año 
Lana fina 

Tipo A Tipo B 

Lana de l.11 
clase (sucia) Añinos 

1514 
1515 
1519 
1520 
1521 
1523 
1524 
1525 
1526 
1527 
1528 
1529 
1530 
1531 
1532 
1533 
1535 

232 
364 
296 
387 
238 
351 
277 
286 
284 
250 
272 
255 
363 
420 
345 
243 

485 
490 

612 

435 
425 

512 

250 

150 

78 Garande: Carlos V y sus banqueros. II . L a Hacienda Real de Castilla. Madrid, Sociedad 
de Estudios y Publicaciones, 1949, p. 411. Ulloa: L a Hacienda Real... [8], pp. 561-67. 

79 J . Klein: The Mesta: A Study in Spanish Economic History 1273-1835, Cambridge Mass 
1920, p. 27. 
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Año 
Lana fina 

Tipo A Tipo B 

Lana de 2 . ' 
clase (sucia) Añinos 

1538 
1539 
1544 
1545 
1546 
1547 
1548 
1549 
1550 
1552 
1553 
1554 
1555 
1556 
1558 
1559 
1561 
1562 
1564 
1565 
1566 
1567 
1568 
1569 
1570 
1571 
1572 
1573 

442 
418 
341 
365 
317 
350 
461 
382 
375 

442 
621 
526 
520 
525 
589 
556 
688 

756 
709 
701 

548 
565 
531 
540 

510 

521 

725 
516 
575 
630 

1010 

650 

640 
910 

816 
1020 
800 

822 
816 

750 
700 

629 

410 

375 

375 

544 

375 
375 

442 

491 395 
367 

Tipo A: Precios de los contratos acordados entre ganaderos y mercaderes. 
Tipo B: El llamado «precio de los mercaderes» que aparece en los contratos de lana nego­

ciados entre dos mercaderes, en los que a veces intervenían ricos mercaderes o gana­
deros. 

pastos parecen haberse movido al unísono en la primera mitad del 
reinado de Felipe I I . A partir de 1565, una crisis precipitada, espe­
cialmente en los precios de la lana negociada por los mercaderes, 
hicieron descender los precios de nivel. La bancarrota de los mer­
caderes de 1550-75, la pérdida de mercado flamenco y el aumento 
consiguiente de las cantidades de lana almacenada, fueron proba­
blemente las principales razones de este hecho. En 1570 los merca­
deres de Burgos exportaron la mayor cantidad de sacas, 10.476. 
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Desde esta fecha fueron descendiendo las cantidades exportadas 
hasta 3.337 sacas en 15 7 5 80. Como consecuencia, los impuestos 
recaudados por la lana exportada muestran también una disminu­
ción notabilísima desde 29.246.923 maravedíes en 1566 a 9.274.138 
maravedíes anuales de media para el periodo 1573-7681. 

V I . LA MARGA Y LAS SACAS PARA EMBALAR LA LANA 

A menudo los historiadores han tratado solamente una parte 
del comercio de la lana y han ignorado otros aspectos íntimamente 
relacionados con el mismo. La lana por ejemplo, estimuló otros 
componentes de la economía castellana del s. X V I . La industria de 
la marga (tela gruesa y tosca) es sólo un ejemplo. 

Como la lana es un producto delicado que se daña fácilmente, 
tiene que ser empaquetada adecuadamente en la estación de esquila, 
de tal manera, que esté bien protegida para el largo viaje que debe 
hacer hacia los centros de lavado y más tarde hacia los puertos. 
Por tanto, había que cuidar mucho la calidad de las sacas, hechas 
de marga o tela gruesa y tosca, para empaquetarla convenientemente. 

Los 40 contratos de marga que se hallan en los documentos 
notariales de Medina, indican que las sacas en las cuales habría de 
ser embalada la lana, tenían que ser de marga «trasada» bien tejida 
y blanca, de 1,33 a 1,5 varas castellanas. 

Los contratos de marga se parecen mucho a los de lana. Los 
sacos de marga se recibían en la propia casa o tienda del vendedor, 
entre mediados de marzo y la mitad de mayo. A veces se acordaba 
el transporte a lugares concretos, normalmente a las estaciones de 
la esquila, según especifican algunos contratos. Por ejemplo, en 
1545, Diego López Gallo, el poderoso mercader de lana burgalés, 
indicó que los sacos de marga tenían que enviársele a Ecija82, Ocho 
años más tarde, Hernando Espinosa, también burgalés, compró 14 
rollos de marga a Alonso Esteban, de Peñaranda de Bracamonte 
(Salamanca). Estos rollos debían ser transportados a Talavera (7), 
Puente del Obispo (Extremadura) (3), Colmenar (3), y Burgos (l)83. 
Como puede apreciarse, estos contratos reflejan hasta dónde exten­
dían sus operaciones mercantiles los mercaderes de lana burgalesa 
del s. X V I : de Andalucía y Extremadura a Castilla la Vieja. 

80 Basas F.: E l Consulado de Burgos... {S\, p. 264. 
81 Ulloa: L a Hacienda Real... [*], p. 334. 
82 AHPV: 6S69: f. 565, cootrato de marga 16-2-1545. 
83 AHPV: 5«13: ff. 167 y 29, contratos de ouus* 18 y 20-3-1553. 
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